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Anotaciones sobre 
Ciencia y Tecnología 
para el Departamento 

del Huila
Norberto ¡nsuasty Plaza

1. Ciencia, Tecnología y Moder­
nidad:

Es fundamentalmente a finales del 
siglo XIX que la investigación científica, 
entendida como búsqueda y actividad sis­
temática para adquirir conocimientos 
sobre los componentes esenciales de los 
objetos, las causas y leyes que los rigen, 
empieza a materializarse y a tomar cuer­
po a través de aplicaciones industríales 
cada vez más audaces.

El siglo XX, y, en especial, las últimas 
generaciones, han sido testigos excepcio­
nales de la estrecha relación entre ciencia 
y tecnología, hasta el punto que es casi im­
pensable la una sin la otra. El tiempo que 
separa hoy la concepción de una idea y el 
esfuerzo por asignarle una aplicación 
tecnológica es prácticamente insignifi­
cante. Es por ello que la ¿poca contem­

poránea se caracteriza con el nombre de 
"Revolución Científico- Técnica" para 
significar la estrecha interrelacidn entre 
ciencia, tecnolo-gía.producción y desar­
rollo socio-económico.

No obstante lo anterior, inmensas 
regiones del planeta no logran aún ac­
ceder a los beneficios de la "Revolución 
Científico- Técnica", en especial en el 
tercer mundo, o son brutalmente desar­
ticuladas de su cultura y de su identidad 
por la implantación mecánica de pana­
ceas e injertos pseudomodemizadores, 
concebidos para otros contextos, para 
otros tipos de sociedad o de ecosistemas, 
tal como sucedió con toda suerte de ideo­
logías mesiánicas y proféticas, porta­
dora» de un destino feliz para la huma­
nidad, con toda su consecuencia runesta 
de dogmatismo y de crímenes sin nombre.
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Los economistas clásicos indicaron 
que la tierra, el capital y el trabajo eran los 
tres factores primordiales de la produc­
ción. Su correcto manejo permitía asegu­
rar el crecimiento y la riqueza de las na­
ciones, y su conceptualización se consti­
tuyó en temática central de la economía 
política. Hoy podría afirmarse que el fac­
tor ciencia y tecnología genera, por sí sólo, 
más capacidad exponencial de riqueza, 
entendida esta como calidad de vida indi­
vidual y colectiva además de goce crea­
tivo del tiempo libre, que unasumatoria de 
los factores clásicos de la producción an­
teriormente mencionados.

No en vano las naciones más podero­
sas del planeta advierten que en la pose­
sión de ciencia y tecnología se encuentra, 
en alta medida, la supervivencia racional 
de la vida y de la especie humana, cuya 
probabilidad de emergencia en el uni­
verso era can improhable que ha sido cal­
culada casi igual a cero, y que paradógi- 
camente, tantos aún subvaloran o se 
empeñan en destruir, incluso con desa­
rrollos tecnológicos sofisticados.

No está, entonces, fuera de lugar, que 
al poner en el orden día el tema de la cien­
cia y de la tecnología como herramientas 
insustituibles para el desarrollo regional, 
como variables independientes necesa- 
r .as para encarar un nuevo estilo de hacer 
política, es decir, de democratizar las 
posibilidades de expresión y creación del 
ser humano concreto, sea pertinente tam­
bién, considerar, así sea sucintamente, el 
concepto de modernidad.

Porque no podemos llamamos a en­
gaño: la posesión y aplicación de ciencia y 
tecnología es un instrumento de doble filo 
que puede conducirnos a la modernidad o 
a la barbarie, a la implementación de sis­
temas sociales, políticos y organizacio- 
nales abiertos, con alto contenido de his­
toricidad, es decir, de capacidad de au- 
totransformación, de acción sobre sí mis­
mos, o a sistemas cerrados, monolíticos, 
donde el peso de los aparatos (estatal, 
militar,religioso o de* partido, para no citar 
sino unos pocos) ahoga o limita al máximo 
las expresiones de la sociedad civil.

La modernidad ha redefinido el con­
cepto mismo de ciencia y tecnología. 
Tradicionalmente los diversos tipos de 
saber se clasificaron en ciencias de la 
naturaleza y ciencias del espíritu. Mas re­
cientemente, la filosofía crítica, en espe­
cial los desarrollos de Jürgen Habermas 
han insistido en resaltar una más amplia 
gama de saberes a saber; ciencias 
em p írico -an  al ít i c a s , h is tó rico -h e r-  
menéuticas y crítico-sociales. Una con­
quista de la modernidad radica precisa­
mente en valorar la multiplicidad de sa­
beres, de ciencias y de teorías en oposi­
ción a una ciencia unificada y a una Teo­
ría (con mayúscula ) pretendida como 
normativa para todas las demás.

No debe entonces confundirse la apli­
cación mecánica de ciencia y tecnología 
con la modernidad. Hemos señalado que 
incluso por dicha vía se puede terminar en 
nuevas formas de barbarie, cuando no en 
un cientifismo instrumental deshumani­
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zado o simplemente en una moderni­
zación en los medios y en las herramien­
tas de tipo exclusivamente industrial o 
postindustrial con el apoyo de la robótica, 
la cibernética y la inteligencia artificial, 
pero sin cualificación y desarrollo com­
plementario de la heterogeneidad cultural 
y valorativa de las sociedades humanas.

Esta necesaria interacción entre los 
polos ciencia-tecnología y cultura-mo­
dernidad ha sido señalada como marco 
teórico orientador de la Misión de Cien- 
cia y Tecnología, 1990, cuyos resultados 
fueron publicados recientemente en el 
libro ’La Conformación de Comunidades 
Científicas en Colombia’ con el auspicio 
del M i-nisteño de Educación Nacional, d  
Departamento Nacional de Planeación y 
FONADE. En su introducción filosófica 
Guillermo Hoyos Vasquez anota:

"Nuestra tesis es que un fomento 
unilateral de cieno tipo de ciencia y

tecnología, si bien podría significar un 
avance sustantivo de modernización en 
términos de industrialización y de 
rendimiento económico, de por sí esta 
modernización parcial no garantiza sin 
más un desarrollo coherente de la cul­
tura; y si la cultura no afirma ni prepara 
para realizar la forma moderna de vivir 
en la sociedad contemporánea, se 
puede precisamente convertir en lastre 
para las labores de modernización de 
la economía, del Estado, del mundo de 
la vida en general. Con esto se distor- 
ciona todo el proyecto emancipatorio 
de la modernidad. Por el contrario: 
desde una concepción moderna de cul­
tura gana todo su sentido y redama su 
reconocimiento social correspondiente 
la necesidad de un desarrollo imposter­
gable de la ciencia y la tecnología, sin el 
cual no es posible una política de mo­
dernización y de bienestar social que 
responda a las expectativas de la so­
ciedad contemporánea. Un estado que
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no pueda facilitar a sus afiliados ia 
seguridad, el bienestar y las mínimas 
condiciones que estos requieren para 
proyectar su futuro, está expuesto a la 
pérdida gradual de su legitimidad. Y así 
este hecho pertenezca al ámbito cul­
tural y político, Ió que lo provoca hunae 
sus raíces en el atraso de una sociedad 
en lo que respecta at conocimiento 
científico y a sus aplicaciones prácti­
cas".

2. El Contexto nacional para  el 
desarrollo de Ciencia y Tecnología

Para los iniciados resulta ya un lugar 
común reiterar los factores limitantes de 
desarrollo científico tecnológico en Co­
lombia. En el presente trabajo interesa 
subrayar el tardío inicio del proceso de 
institudonalización de la ciencia en 
nuestra sociedad con todas las conse­
cuencias de una no apropiación creativa 
del saber en nuestros contextos vitales y 
productivos.

La institudonalización de las ciencias 
sociales en Colombia es muy reciente. 
Ella se inicia en 1930 con la reforma de la 
Universidad Nacional, el posterior desa­
rrollo de la Escuela Normal Superior y el 
Instituto Etnológico Nacional.

Nótese que el fenómeno de insti­
tucional ización de la ciencia en Europa se 
presenta en el siglo XVII con la aparición 
de las primeras comunidades de investi­
gación y sociedades científicas como la 
"Royal Society " ( 1662) en Inglaterra, y la 
"Académic de Sciencies" (1666) en 
Francia. Institudonalización entendida 
aquí como comunidad de investigadores

consolidada con el apoyo de infraestruc­
tura básica, recursos presupuéstales im­
portantes, publicaciones y realización de 
eventos para la información de teorías y 
crítica permanente.

Tres períodos se destacan en el pano­
rama científico del país: la uécada del 60 
consolida los inicios de la institucionali- 
zación de las ciencias sociales con un ba­
lance de importantes estudios de orien­
tación empírica y funcionalista. La 
década de los años 70 caracterizada por 
el predominio de los enfoques marxistas y 
la "hiper^oluizavión" de la universidad 
pública, señalada por algunos como os­
curantista y dogmática, y valorada por 
otros por su ruptura con las tradiciones y 
el ejercicio del compromiso ético y po­
lítico. La década de los años SO, caracteri­
zada por el pluralismo y la tolerancia en la 
definición de temas, teorías, métodos y 
resultados, además de una mayor partici­
pación de los estudios regionales, orienta 
la investigación más al servicio de la so­
ciedad que de las propias teorías. (v¿ase 
Guillermo Hoyos Visquez Misión de 
Ciencia y Tecnología op. cit.).

En los últimos años de la década del 
80 y en los primeros de la década del 90 el 
país ve retomar con brío la temática de la 
ciencia y la tecnología. Se celebran im­
portantes eventos de caracter interdisci­
plinario en el marco del "Año mundial de 
la ciencia y la Tecnología 1988-1989, 
además de seminarios y simposios de ex­
celente calidad, entre los cuales merecen 
destacarse el Seminario de la Universidad 
Nacional sobre la política de ciencia y 
tecnología (febrero de 1989), la VII la



Convención Científica Nacional, el II 
Simposio Nacional sobre la enseñanza de 
las ciencias organizado por la Universidad 
Pedagógica Nacional, Colciencias y 
Fecode (Septiembre de 1989), el Semi­
nario de la Universidad Nacional, Facul­
tad de Economía y el Ministerio de Edu­
cación Nacional sobre políticas de Doc­
torado para Colombia (abril de 1990).

En la década del 90 Colombia asume 
la posibilidad de consolidar líneas de in­
vestigación en algunas áreas promisorias 
a nivel nacional en donde la disciplina y 
madurez de sus investigadores permite ya 
hablar de gérmenes de comunidades 
científicas. Tal es el caso de esfuerzos in- 
vestigativos en Inmunología, Genética y 
Biotecnologíia en la Universidad Nacio­
nal, de Ingeniería Genética y Desarrollo 
Urbano en la Universidad de los Andes, 
de la Sociedad Colombiana de Epistemo­
logía y de importantes desarrollos en 
cirugía ocular, cardiovascular y cerebral, 
algunos de los anteriores son renonbre 
internacional.

Dentro de este contexto, las conclu­
siones de la Misión de Ciencia y Tecno­
logía y la adopción de una Ley Marco, 
mas concretamente, la ley 29 de 1990, 
con disposiciones especificas para el 
fomento de la investigación científica y el 
desarrollo tecnológico, permiten, a pesar 
de las dificultades inherentes al subdesa- 
rrollo, encarar con algo más optimismo 
nuesuo ingreso al siglo XXI.

3. Indicadores regionales de 
Ciencia y Tecnología: El papel de la
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Universidad Surcolombiana

La actividad investigativa en el De­
partamento del Huiia se resiente aún más 
severamente que en el contexto nacional, 
del estado pre-industrial de desarrollo de 
las fuerzas productivas regionales, y de 
un prototipo de cultura genera) más vincu­
lada a ancestros campesinos, más festiva 
y liídica que favorecedora de cono­
cimiento analítico y explicativo.

El incipiente despegue del capital In­
dustrial, agroindustrial y financiero en el 
Departamento del Huila no genera aún 
procesos investigativos propios en cien­
cia y tecnología por parte del sector pri­
vado

En el sector público las entidades del 
orden nacional o departamental no han 
implementado infraestructuras de recur­
sos humanos y físicos para desarrollar in­
vestigación . En materia de planeación y 
diagnóstico estas se reducen a recoger 
estadísticas y a publicar Anuarios secto­
riales.

De relativa creciente conformación, 
la Fundación para el Desarrollo Integral 
del Huila, conjuntamente con el SENA, la 
Cámara de Comercio y programas lí­
deres en desarrollo rural con el DRI, 
promueven la realización de encuentros y 
seminarios orientados al desarrollo De­
partamental, e incursionan, aún tímida­
mente, en dignósticos sectoriales, estu­
dios de factibilidad y en análisis socio­
económicos de coyuntura.

Uno de los indicadores de desarrollo 
científico más utilizados para determinar

_____________________________CI DEC
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CUADRO No. 1:
Evolución de la actividad investigativa de la Universidad Surcolombiana por año, número 

de proyectos de investigación, régimen presupuestal y aportes departamentales. ( En miles de pesos)

Año
No. de Proyectos de investigai) 

FINANCIACION 
Interna Externa Total

Presupuesto Presupuesto 
Asignado a Ejecutado 

lnvestigac.(2) Total Usco

Porciento Aportes 
Presupuesto del 
de Investig. Dpto.

1984 2 1 3 6.264 523.752 1.2 157.000

1985 3 2 5 12.904 647.265 2.0 180.045

1986 6 2 8 13.323 885.928 1.5 184.000
1987 11 2 13 11.634 1.144.583 1.0 182.814

1988 16 5 21 28.166 1.372.893 2.1 157.241

1989 16 5 21 37.074 2.254.016 1.6 150.000
1990 7 1 8 82.600 2.149.007 3.8 160.300
1991 10 2 12 56.083 2.461.182 2.3 200.000
1992 26 6 32 65.000 2.844.600 2.3 250.000
TOTAL 97 26 123
FUENTES: - Informes de Actividades CIDEC. -División financiera USCO. -Mario Sánchez. 'Acerca de la investigación en el Huila. - 
Diano del Huila. 13-03-89. -Norberto Insuasty Plaza. “La investigación en la Universidad Surcolombiana. Revista USCO, Mayo- Junio 1987. 
-Carlos Amezquita Parra. Directorio de Investigadores 1992. USCO-CIDEC. (1) No incluye proyectos de Tesis, proyectos de desarrollo ins­
titucional, ni consultori as realizadas para entidades públicas o privadas. (2) Incluye gastos gene ral es CIDEC, divulgación, asesorfase inter­
cambios científicos y técnicos.
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el verdadero estado regional en investiga­
ción es el número de investigadores por 
cada 100.000 habitantes. En Colombia, 
según Colciencias, este indicador, era de 
24 en 1985. En el Departamento del Huila 
apenas se cuenta con 7 investigadores 
porcada 100.000 habitantes, si se tiene en 
cuenta la decisiva participación de la 
Universidad Surcolombiana con aproxi­
madamente 30 investigadores activos 
para 1992, y un cálculo optimista de 20 in­
vestigadores más en el resto de las insti­
tuciones y organizaciones del Depar­
tamento.

La Universidad Surcolombiana, con 
escasos 21 años de funcionamiento 
aparece como el actor fundamental de di- 
namización investigativa regional, en es­
pecial a partir de 1984, con la creación del 
Centro de Investigaciones y Desarrollo 
Científico CIDEC. Este protagonismo 
universitario en investigación no es una 
excepción a ’ nivel nacional e inter­
nacional.

Si se observa (ver cuadro) la produc­
ción investigativa de la Universidad Sur- 
colombiana desde el año 1984, el número 
de proyectos de investigación en 
ejecución anual ha tenido un significado 
crecimiento al pasar de 3 a 32 proyectos 
en los últimos nueve años. Dicho incre­
mento se presenta en forma sostenida 
hasta el año 1989 con un pico de 21 
proyectos, correlativo con el presupuesto 
asignado a investigación por parte de la 
Universidad y los aportes departamen­
tales.

En los primeros dos años de la década 
del 90 se presenta una notoria dismi­
nución de los proyectos de investigación 
all limitarse esta actividad a sólo 8 proyec­
tos en 1990 y a 12 en 1991. Curiosamente, 
estos dos años reciben dos de las más 
altas asignaciones presupuéstales en la 
historia investigativa de la Universidad: 
82.6 millones en 1990 y 56.0 millones en 
1991. Para 1992 la investigación retoma 
su creciente dinamismo con un máximo 
de 32 proyectos en ejecución.

Nótese que un 79% de los proyectos 
en la Universidad Surcolombiana se 
ejecutan con financiación interna. En 
otras palabras, sólo el 21 % de Iol proyec­
tos logran vincular a entidades cofinan- 
ciadoras del orden departamental, 
nacional o internacional.

En los últimos 5 años la participación 
global del presupuesto asignado a investi­
gación ha sido el 2.5% del presupuesto to­
tal ejecutado por la Universidad Sur- 
colombiana, lo cual indica que la insti­
tución realiza un esfuerzo significativo en 
este campo, como quiera que dicha cifra 
está por encima del mínimo de 2 % exigido 
por la ley.

La revisión de títulos y temáticas tra­
tadas permite afirmar que en la Universi­
dad Surcolombiana predominan investi­
gaciones de tipo descriptivo y aplicado en 
diversos campos de la sociotecnología y 
de la tecnología blanda. Son prác­
ticamente inexistentes las investiga­
ciones en el campo humanístico (litera­
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tura, arte, música, folklore etc.) y aún no 
puede hablarse de investigación científica 
de frontera.

El quehacer investigativo puede ca­
racterizarse como fruto de la iniciativa in­
dividual, alejada de cualquier intento de 
priorización de temáticas y líneas de in­
vestigación de interés institucional o re­
gional.

No obstante, al impulsar la Universi­
dad Surcololombiana la reciente Pro­
puesta de Estructuración del Sistema de 
Investigaciones PESI, la cual busca orde­
nar e institucionalizar a corto, mediano y 
largo plazo una racionalidad investigativa 
basada en programas y líneas de investi­
gación viables por Facultad, y estre­
chamente vinculadas a los problemas y 
potencialidades tanto del Alma Mater 
como del Departamento del Huila, no sólo 
se posibilita el despegue de una comu­
nidad científica regional, sino la muy 
loable decisión de encarar los desafíos de 
la modernidad científico tecnológica, tal 
como compete al primer actor de desa­
rrollo cultural en el Departamento del

Huila, y, por supuesto, a una auténtica ins­
titución universitaria, generadora y no 
sólo trasmisora de nuevo conocimiento.

NORBERTO INSUASTY 
PLAZA
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